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acto  único. 


Gabinete  pequeño  adornado  con  elegancia.  Dos  puertas  al  foro. 
La  de  la  izquierda  conduce  al  interior  de  la  casa.   La  do  la 
derecha  fig-ura  ser  armario.  Dos  puertas  laterales.   Á  la  iz- 
quierda, velador,  sobre  él,   libros,  periódicos,  etc.,  y  un 
bastidor  do  bordar. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA.  - 

MUSICA- 

I. 

Soy  más  torera,  señores, 
que  el  mismo  que  lo  inventó, 
por  eso  un  banderillero 
el  pesqui  me  trastornó. 

Mucho  que  sí! 

mucho  que  sí! 
os  el  mozo  más  flamenco 
que  pasea  por  Madrid. 

Vaya,  que  sí! 

vaya,  que  sí! 
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Tan  sólo  mi  curro 

me  haoe  tilín. 
Cuando  en  los  medios  al  toro 
lo  cita  así,  muy  formal, 

Haciendo  lo  que  indica.) 

todito  el  cuerpo  me  baila 
al  ver  su  donaire  y  sal: 
y  luégo  las  banderillas 

(Haciendo  lo  que  indica.) 

las  clava  así,  el  muy  barbián, 

y  sale  er  toro 
juyendo  y  á  Curro  las  palmas  dan. 
Olé,  que  sí, 

que  él  solo,  sólito, 

me  hace  tiiiní.v. 

II. 

Soy  la  mujer  de  más  gracia 
que  vive  en  el  Lavapiés; 
en  las  corridas  de  toros 
por  Guerrita  me  chiflé. 

Mucho  que  sí, 

mucho  que  sí. 
Al  mirarle  con  los  palos 
me  parece  un  íigurin. 
Cuando  tira  la  montera 

(Haciendo  el  ademan  de  tirarla.) 

y  hácia  la  íiera  se  vá, 
no  hay  en  el  mundo  figura 
más  bonita  ni  la  habrá. 
Y  luégo  las  banderillas 

(Haciondo  lo  que  indica.) 

pone  al  quiebro  el  muy  barbián» 

y  sale  el  toro  bufando 

y  al  Guerra  las  palmas  dán. 

Olé,  que  sil 

Olé,  que  sil 
etc.,  etc. 


ESCENA  II. 


ROSA,  y  AURORA  por  la  primera  derecha,  va  á  sentarse 
al  velador. 

HABLADO. 

Rosa.     Buenos  dias,  señorita... 
Aurora.  Buenos... 

Rosa.  Anímese  usted... 

Aun  es  tiempo  que  parezca, 

vaya,  no  ha  de  parecer? 
Aurora.  Pero  si  hace  ya  tres  dias 

que  se  me  perdió,  y  ya  ves, 

no  se  ha  presentado  nadie... 
Rosa.     Hoy  ó  mañana  tal  vez. 

Espere  usted!... 
Aurora.  Esperemos! 

Sufrir  así,  me  está  bien. 

¡Si  mi  marido  supiera!... 
Rosa.     Por  dónde  lo  ha  de  saber?... 
Aurora.  Soy  muy  caprichosa,  mucho, 

le  sobra  razón  á  él!... 

Rosa,  estoy  arrepentida. 
Rosa.     Vamos,  no  cavile  usted... 

Chito!  el  señorito  viene. 
Aurora.  Silencio!  (se  pone  á  bordar.) 
Rosa.  Yo  á  mi  quehacer!... 

(Se  pone  á  limpiar  los  muebles  y  sale  de  la  escena 
por  el  foro  al  entrar  Ricardo.) 

ESCENA  III. 

DICHA,  RICARDO  viene  por  la  primera  izquierda. 

Ríe.       Asííme  gusta,  eso  es  ser 
una  mujer  de  su  casa, 
siempre  arreglando  y  cosiendo... 

(Aurora  no  levanta  los  ojos  de  la  labor.  RicarcU 
quiere  cogerla  una  maao  y  ella  le  rechaza.) 


—  8  — 


(Pues  iii  por  esas!  No  escampa! 

El  diantre  de  la  pulsera!) 

Esto  ya  pasa  de  raya!... 

¡Aurora,  basta,  por  Dios! 
Aurora.  Pero,  dime,  de  qué  basta?... 
Ríe.       De  qué?  De  qué  hace  tres  dias; 

¿digo  tres?  ima  semana 

que  no  me  miras  siquiera, 

que  ni  siquiera  me  hablas. 

Y  por  qué?  Por  la  pulsera 

aquella  que  viste  en  casa 

de  Ansorena,  por  caprichos! 
Aurora.  Tú  te  negaste  á  comprármela... 
Ríe.       Sí;  pero  piénsalo  bien, 

no  hay  motivo  para  lágrimas. 
Aurora.  Tiones  razón!... 
Rio.  Pues  es  claro!... 

No  vuelvas  á  las  andadas. 
Aurora.  Me  perdonas? 
Ríe.  Te  perdono!... 

y  te  quiero  con  el  alma!... 

Me  marcho.  Debe  ser  tarde.  (Mira  ci  reloj.) 

Demonio!...  Las  doce  dadas 

y  tengo  cita  á  la  media 

en  el  café  con  Saldaña.  " 

Rosa?... 
Rosa.     (Entrando.)  Señor... 
Ríe.  El  sombrero... 

(Rosa  se  lo  da  cog-iéndole  de  una  silla.) 

Adiós!...  Pronto  vuelvo  á  casa. 

Hasta  luego!... 
Aurora.  Adiós,  Ricardo; 

Ríe.       (¡Pues  señor,  ya  esta  curada!) 

(Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  II!. 

ROSA,  AURORA. 

Rosa.     Conque  ya  hicieron  las  paces?.,, 
cuánto  me  alegro... 


Aurora.  Dios  mió!... 

Rosa.     Y  aún  está  usted  triste?... 

Aurora.  Claro! 
Y  si  sabe  mi  marido 
que  he  comprado  la  pulsera, 
que  le  engaño  como  á  un  chino! 

Rosa.     No  lo  sabrá.  Que  demonio! 

Aurora.  Ya  verás,  esle  capricho 
me  dará  ún  disgusto;  sí, 
lo  presiente  el  pecho  mió. 

Rosa.     Y  dónde  se  perdería?../ 

Aurora.  Yo  pienso  que  en  el  Retiro, 
al  subir  al  carruaje 
con  mi  hermana  y  su  marido 
fué  cuando  noté  la  falta... 

Ros\.     Señorita,  pues  yo  digo 

que  parecerá.  El  anuncio 
que  en  el  Liberal  pusimos 
ofreciendo  un  buen  hallazgo 
nos  va  á  servir  de  muchísimo... 
Verá  usted  cómo  la  traen. 

Aurora.  Ojalá... 

Rosa.  ¿Y  el  señorito 

sin  saber  nada?  ¡Qué  risa!... 
el  engañar  á  un  marido! 
vamos,  lo  presumo  yo, 
debe  de  ser  facilísimo. 
Si  me  ca?o,  como  espero, 
lo  que  es  á  mí  mi  marido 
me  ha  de  complacer  en  todo. 
Bonito  genio  es  el  mió!... 
Con  los  hombres  duro,  duro!... 
Yo  los  entiendo  ai  dedillo; 
tuve  un  pinche  de  cocina 
en  casa  de  las  de  Ariño, 
cuando  estuve  para  todo, 
que  le  hice  andar  lo  mas  listo!... 

Aurora.  Pero  di?  ¿te  han  dado  cuerda? 

Rosa.     Incomodo?  Cierro  el  pico! 

Aurora.  Si  álguien  viene,  que  me  avises... 

Rosa.     Lo  haré  en  el  momento  mismo. 

(Aurora  yáse  por  la  lateral  izquierda.; 
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ESCENA  IV. 

ROSA. 

Ya  se  ha  enfadado!  Jesús! 
Cosa  atroz  es  ser  doncella! 
¿Cuándo  saldré  de  este  estado! 
Ay,  Jesús!...  Si  yo  pudiera 
pescar  un  marido  guapo, 
y  buen  mozo  y  con  pesetas!... 
¿Qué,  no  valen  cualquier  cosa 
esta  cinturilla  esbelta, 
este  cuerpo  y  esta  cara, 
y  este  pié  que  es  una  almendra? 
y  en  fin;  todo  ¡caracoles! 
como  que  soy  madrileña... 
¡Qué  tono  me  iba  yo  á  dar 
en  una  casa  bien  puesta 
sentada  así...  en  mi  butaca, 

(Se  sienta  dándose  mucho  tono.) 

con  una  bata  muy  hueca! 

(Suena  la  campanilla.) 

La  campanilla!...  ¡Qué  horror!... 
Allá  van!...  ¡Maldita  sea!... 

(Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

ROSA,  D.  ESCÍPION  por  el  foro  izquierda. 

Rosa.     Pase  usté  aquí,  caballero, 

avisaré  de  seguida. 

Me  da  usted  una  tarjeta?... 
Escipiois.  Yo  nunca  las  gasto,  hija. 
Rosa.     Pues  cómo  se  anuncia  entonces? 
Escipion.  Por  cuestión  de  economías, 

la  cédula  personal 

me  sirve  para  visitas; 

déla  usted  á  su  señora  (Sacándoiu  del  b«isiii«.) 

y  vuélvamela  en  seguida. 
Rosa.     (Qué  rareza!  Vaya  un  tipo!) 
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EsciPioJí.  Espero. 

(Saliendo  lateral  izquierda.)  (¡JeSÚS,  qué  risa!) 

MUSICA 

COUPLETS. 

Escipion.       Yo  tengo  las  mañas, 
el  génio  de  un  chico, 
teniendo  lo  ménos 
cincuenta  y  el  pico. 
Lo  mismo  me  gusta 
Dolores  que  Paca, 
me  gusta  la  chica, 
la  gorda,  la  flaca. 

He  engañado  mil  doncellas 
muy  bonitas  lodas  ellas 
y  aquí  está  la  relación. 

(Sacando  un  libro  de  memorias.) 

Lola,  Pepa,  Mariquita, 

la  Rosario,  la  Benita, 

la  Rupcrta  y  Concepción... 
Y  aunque  tantas  niñas  son, 
quién  pensara?.,,  quién  dijera!... 
no  he  tenido  tan  siquiera 
ni  una  sola  Encarnación... 

Yo  soy  un  don  Juan, 

yo  soy  un  barbián, 

y  tras  do  las  chicas: 

¡qué  monas!  ¡qué  ricas! 
Mis  ojos  se  van!... 
La  rá,  la  ra! 

Yo  soy  un  tunante, 
mi  gancho  es  notorio, 
atrás  en  conquistas 
me  dejo  al  Tenorio. 
En  viendo  mujeres, 
sin  miedo  ni  dudas, 
seduzco  casadas, 
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solteras  y  viudas. 

Á  maridos  que  eran  feos 
yo  serví  de  cirineo 
y  los  voy  á  reseñar. 

(Sacando  el  libro  de  memorias.) 

Lucas,  Márcos, 

Blás,  Rogelio, 
dos  Casianos,  un  Cornelio, 
y  Juanes  un  centenar. 
Y  aunque  en  fin,  eran  la  mar, 
'  por  lo  raros  me  hago  cruces... 
todos  eran  andaluces 
menos  dos  de  Colmenar. 
Yo  soy  un  don  Juan! 
¡Ay,  qué  truhán! 
¡Ay,  qué  pillin! 
Soy  el  don  Juan 
que  hay  en  Madrid!... 


ESCENA  VI. 


DICHO  y  AURORA. 

HABLADO- 

Aurora.  ¿Qué  me  querrá  este  señor? 

Caballero...  (Saludándole.) 
ESCIPION.    .  ¡Qllé  divina!...  (Sorprondido.) 

Aurora.  No  tengo  el  gusto! 

Escipíon.  ¿Qué  hermosa? 

Aurora.  No  me  hace  caso! 

Escipíon.  Qué  rica!... 

Auroíía.  Caballero,  usted  dirá... 

(Con  cuánta  atención  me  mira!) 
Escipíon.  ¡Qué  boca!  Qué  lindo  talle. 
Aurora.  ¡Qué  grosero! 
Escipíon.  ¡Señorita... 
Aurora.  Soy  casada. 
Escipion.  ¡Frase  horrible! 
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Es  casada!  Santa  Rita!... 
¡Cielos!... 

Aurora.  Siente  usted  acaso 

que  fuera  á  la  vicaría?... 
Escipion.SíÜ... 

Aurora.  Por  qué?  No  hallo  el  motivo 

por  el  que  así  se  contrista! 
Escipion.  Por  qué?...  Porque  la  amo  á  usted!! 
Aurora.  (Asustada.)  ¡Es  loco,  Virgen  Santísima! 
Escipiqn.  Sí,  loco!...  Pero  de  amor!... 
Aurora.  Qué  excitación!...  Me  intimida!... 

Váyase  usted!...  (Con  miedo.) 
Escipion.  No  estoy  loco, 

escuche  usted  mis  desdichas! 
Aurora.  Nada  escucho!... 
Escipion.  Por  favor!... 

Voy  á  explicar  mi  visita. 

La  vi  á  usted  en  los  Jardines, 

qué  preciosa!  quí  monísima! 

Estaba  usted  en  butaca 

de  las  de  primera  fila! 

Gomo  tengo  el  alma  joven 

y  soy  espiritualista, 

al  ver  ese  talle  esbelto, 

al  ver  esa  faz  divina, 

que  baña  la  luz  eléctrica 

de  dulce  blancura  nítida, 

sentí  que  en  mi  corazón 

amor  entrándose  iba!... 

La  miro  á  usté  así!...  Pues  nada, 

usted  á  mí  no  me  mira! 

La  sigo  á  usté  á  todas  partes 

y  usted  en  mí  no  se  fija!... 

Tomar  varas?...  Cá!  Ni  agua! 

Es  decir,  agua  muchísima, 

porque  comenzó  á  llover 

y  se  armó  una  tremolina!... 

Todo  el  mundo  á  guarecerse 

del. agua  se  precipita... 

unos  suben  á  la  escena, 

otros  buscan  la  salida... 
usted  corre,  y  al  correr 


me  pone  usted  á  la  vista 
unos  piés  tan  chiquitines 
que  casi  no  se  veian! 
Yo  la  sigo  á  usted  amante,  v 
doy  un  tropiezo  al  seguirla, 
me  bajo,  y  hallo  en  el  suelo 
una  pulsera... 

Aurora.  La  mia!... 

EscipiON.La  guardo.  Sigo  corriendo... 

mas  la  pierdo  á  usted  de  vista.,, 
y  me  quedo  hecho  una  sopa 
sin  poder  á  usted  seguirla... 
Después,  como  un  caballero 
que  leyes  de  honor  practica, 
busqué  en  todos  los  periódicos 
de  la  pulsera  perdida 
el  anuncio;  y  encontrándole, 
vine  cual  correspondía 
á  devolverla,  ignorando 
que  por  suerte  felicísima 
fuera  su  dueño  la  hermosa, 
que  buscaba  el  alma  mia!!.. . 

Aurora.  Pues  déme  usted  mi  pulsera 
y  váyase  de  seguida!... 

Escipio.n.  ¿Me  arroja  usted  á  la  calle, 
alma  de  piedra  granítica!... 
Escúcheme  usted!... 

Aurora.  Qué  hombre! 

Esto  es  la  langosta  misma!... 

Esci pio.n.  Nací  en  Valencia  en  Enero 
con  una  luna  clarísima, 
y  nací  con  tal  desgracia 
que  desde  la  noche  dicha, 
á  la  luna  de  Valencia 
me  quedé  toda  mi  vida. 
Crecí,  como  es  natural, 
y  con  trabajo  vivia, 
¡ay!  tocando  el  Contra-bajo 
en  una  orquesta  mezquina. 
Un  amor  tuve  tan  solo, 
se  llamaba  Rosalía: 
la  idolatré  con  locura, 
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mas por  mi  suerte  maldita, 
supe,  además  de  otras  cosas, 
que  aquella  inocente  niña, 
que  pensé  que  me  adoraba,  ,m 
con  otro  se  entretenía... 
mientras  yo  estaba  en  la  orquesta 

tocando  el  Violón!!...  (Haciendo  ademan.) 

Aurora.  (¡Qué  risa!) 

Escipion.  Después,  como  huye  escaldado 

el  gato,  del  agua  fria; 

huí  también  de  las  mujeres... 
Aurora.  Pues  siga  usté  huyendo,  siga!... 

y  déjeme  en  paz>.. 
Escipio*  .  «,         No  puedo! 

¿Cómo?  si  es  usted  tan  rica! 


MUSICA. 
DUO. 

Váyase  usted: 

¡por  San  Fermín! 

que  mi  marido 

puede  venir. 
*  Por  ese  talle 

tan  re  moni  n 
tengo  una  hoguera, 

señora,  aquí! 

Váyase  usted, 
que  mi  esposo  le  mata 

de  un  puntapié!... 

No  tema  usted, 
si  viene  su  marido 

le  ayudaré!... 

Quiérame  usted 
y  su  gato  y  su  perro 

siempre  seré. 

Váyase  usted.... 
etc. 


Aurora. 

Escipiojí. 

Aurora. 
Escipioh. 

AlROR \ . 
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Escipjon.  Si  usted  me  quiere 

como  la  (juiero, 
seré  un  galguito,  seré  un  faldero, 
-   Y  usted  hermosa  me  llamará: 
toma,  perrito,  toma,  chiquito, 
yo  ladraré, 
y  lo  que  quiera  darme 
me  comeré! 
Aurora.  Si  usted  me  quiere, 

yo  no  le  quiero, 
ni  por  galguito,  ni  por  faldero; 
no  soy  preciosa,  y  le  diré: 
¡quítate  perro!  ¡Quítate  chucho! 
No  ladre  usted, 
porque  yo  su  lenguaje 
no  entenderé. 
Escipion.  Si  no  se  muestra 

su  pecho  ingrato, 
del  mismo  angola  seré  yo  gato 
que  dulcemente  le  mayará. 
¡Toma,  morroño!  ¡Toma,  minino! 
yo  mayaré 
y  nunca  con  las  uñas 
la  arañaré. 
Aurora.     ¡Muero  de  risa!  ¡Qué  desatino! 

¡Zape,  morroño!  ¡Zape,  minino! 

No  maye  usted, 
porque  yo  su  lenguaje 
no  entenderé! 
Es¡:ipio.\.    Con  mi  dulce  morromiau, 
con  mi  dulce  mor  ramio, 

yo  confio 
que  por  fin,  la  ablandaré. 
Aurora.     Con  su  nécio  morromiau, 
con  su  nécio  morromio, 
se  arma  un  lio 
si  mi  esposo  aquí  le  vé! 
Váyase  usted, 
etc. 

Escipion.  No  tema  usted, 

y  verá  usted  fatigas 


t3n  el  querer, 
etc.. 


HABLADO 

Aurora.  (Ricardo  que  vá  á  venir!) 

Caballero!  Qué  poríia!... 

Déme  mi  pulsera!... 
Escipion.  -  Bien! 

¿Pero  y  el  sí,  vida  mia! 
Aurora.  Vamos!... 
Escipion.  Favor  por  favor, 

esta  pulsera  lindísima 

por  una  esperanza  sola!... 

(¡La  pongo  en  alternativa!) 
Aurora.  (Desesperada.)  ¡Ay,  Jesús,  si  fuera  hombre, 

vamos,  que  me  lo  comía!... 
Escipion.  Cómame  usted  cuando  quiera 

y  mire  cómo  principia!... 

¿Si  usted  me  diera  un  bocado, 

qué  felicidad  tan  rica!... 
Aurora.  Caballero,  por  favor!... 

ESCIPION.  Pero,  yo!...  (Suena  la  campanilla.) 

Aurora.  ¡La  campanilla! 

Mi  esposo!  Ocúltese  usted. 
Escipion. Pero  dónde?... 
Aurora.  Aquí,  de  prisa!... 

(Haciendo  entrar  á  D.  Escipion  en  el  armario  de  la 
derecha  del  fondo.) 

ESCENA  VII. 

DICHA,  RICARDO  por  el  foro.  Aurora  ha  ido  á  sentarse 
junto  al  velador  y  hojea  un  libro  disimulando. 

Ríe.       Faltó  á  la  cita  mi  amigo. 

Fué  siempre  tan  informal... 

(Viendo  lo  que  Aurora  lee.) 

Hola!  El  código  penal!,.. 
Aurora.  (¡La  culpa  busca  ei  castigo!) 
Has  vuelto  muy  pronto... 


,      —  18  — 

Ríe.  Claro.,, 
Si  ese  diablo  de  Saldafia... 
no  hay  un  muchacho  en  España 

mas  olvidadizo  y  raro!... 

En  el  café  rne  citó 

y  pasé  la  pena  negra... 
Aurora.  No  fué?... 
Ríe.  Cá!  Se  le  olvidó... 

que  hoy  enterraba  á  su  suegra. 

En  esta  carta  perdón. 

me  pide  por  no  asistir. 
Aurora.  (¡Diosmio,  qué  situación!) 
Ríe.       Yaya  un  modo  de  escribir:  (Leyendo-  } 

«Mi  suegra  se  murió  ayer, 

y  esto  de  verte  me  priva; 

perdona,  cómo  ha  de  ser! 

harto  tiempo  estuvo  viva!... 

así  el  destino  lo  quiere, 

no  dirán  ahora  en  España 

que  mala  hierba  no  muere. 

Tuyo  sin  suegra:  «Saldaña.» 

¡Qué  muchacho!  Es  el  diablo!... 

Tiene  gracia!  ¿verdad?... 

AURORA.  (Distraída.)  Sí! 

Ríe.       Gada  frase  es  un  venablo!... 
Aurora.  (Cómo  le  saco  de  allí!) 
Ríe.  Aurora!... 

Aurora.  (Sobresaltada.)  Qué?...  Qué  querías!... 

Ríe.       Pero,  qué  tienes?... 

Aurora.  Yo?  Nada!... 

¿Yo  qué  he  de  tener!...  ¡Manías!... 
Ríe.       Estás  nerviosa,  agitada. 

ROSA.       (Saliendo  por  el  foro.) 

Ya  está  el  almuerzo,  señor!... 
Ríe.       Sí,  tengo  apepito  ya... 
Aurora.  Vé  tú  para  el  comedor , 

que  enseguida  voy  allá!... 

(Sale  Ricardo  por  el  foro  derecha:  Aurora  detieno 
Rosa  con  una  seña.) 
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ESCENA  VIIL 

AURORA,  ROSA. 

Rosa.     Qué  quiere  usted,  señorita?... 

Aurora.  Que  me  salves!... 

Rosa.  Ya  lo  creo. 

Fiable  usted... 
Aurora.  En  ese  armario 

se  oculta  ese  caballero. 

La  pulsera  me  ha  traído. 
Rosa.     Pareció?...  cuánto  me  alegro!... 
Aurora.  Le  dices  que  te  la  dé, 

y  entre  tanto  que  almorcemos 

que  de  esta  casa,  en  seguida 

se  vaya  convionto  fresco!... 

(Aurora  sale  por  el  foro. 

ESCENA  IX. 

ROSA  y  D.  ESCIPION. 

Rosa.     Pues  señor,  vamos  á  ver.  (Abre  el  armario.) 

Salga  usted,  pero...  silencio. 
Escipion.  Gracias  á  Dios!  Ya  respiro!... 
Rosa.     No  hable  usted  alto.  Más  quedo, 

que  están  en  el  comedor. 
Escipion.Y  el  marido?... 
Rosa.  Por  supuesto... 

Entrégueme  usted  la  alhaja 

y  después  yo,  con  secreto, 

por  la  escalera  interior... 
Escipion.  Dar  la  pulsera?...  No  quiero... 
Rosa.     Cómo?...  - 

Escipion.  Á  usted  no!...  á  su  señora!... 

Ella  y  yo  nos  entendemos!... 
Rosa.     Qué  está  diciendo  este  hombre?... 

Qué  dice  USted?...  (Sorprendida.) 

Escipion.  Yo  me  entiendo!... 

Rosa.     Vamos,  venga  la  pulsera!... 
Escipion.  Ya  se  la  daré  yo  luégo, 


cuando  se  vaya  el  marido!... 

¿No  comprendes!... 
Rosa.  ¡Ay  qué  viejo!... 

Escipion.  Tu  señorita  me  ama!... 
■Rosa.     (¡Jesús,  qué  tipo  tan  memo!) 
Escipion.  La  he  seducido  hace  poco... 

con  las  gracias  de  este  cuerpo!... 

Al  venir  su  esposo  dijo: 

escóndase  usté  al  momento, 

y  me  metió  en  el  armario... 

Con  que  ya  ves!... 
Rosa.  Sí,  ya  veo!... 

¡Ay!  qué  tio!... 
Escipion.  Yo  calculo... 

que  tú  serás?...  Por  supuesto... 

medianera...  ya  comprendes! ... 
Rosa.     (¡Á  este  señor,  yo...  le  pego!) 
Escipion. Habrá  propinas...  ahí  van 

cuatro  monedas  del  perro... 

son  grandes!... 
Rosa.  Qué  dineral!... 

Déselas  usted  á...  un  ciego, 

venga  la  pulsera!... 
Escipion.  Cá!... 
Rosa.     Que  le  va  á  romper  un  hueso 

si  le  coge  "el  señorito!... 
Escipion. Cogerme  á  mí!  ni  por  pienso!... 

Si  sé  yo  más  qae  Guerrita, 

que  salga  y  le  doy  el  quiebro!... 

¡Ay!  qué  guapa  es  tu  señora!... 
Rosa.  Sí  señor,  y  usted!...  qué  feo!... 
Escipion.  Vamos,  que  no  estoy  tan  mal!!... 

ROSA.       (Mirando  hacia  el  foro.) 

Ni  una  palabra!...  Silencio!... 
Ocúltese  usted!...  que  vienen!... 
Escipion.  Dónde?... 

ROSA.  Aquí!...  (Abriendo  el  armario.) 

Escipion .  Otra  vez?. . . 

Rosa.      (Empujándole.)  Adentro!... 

(Cierra  el  armario  ó  instintivamente  se  pone  delan-^ 
te  de  la  puerta  sin  notar  que  ha  quedado  cocido  en- 


tre  las  puertas  del  armario  un  faldón  de  la  levita 
de  D.  Escipion,  que  deberá  hacerse  notar  mucho  al 
público.) 


ESCENA  X. 

KOSA  juntofal  armario  cubriendo  con  su  cuerpo  las  puertas 
del  mismo.  AURORA,  y  RICARDO  que  va  á  sentarse  á  la 
butaca  quo  está  de  espaldas  al  armario. 

Ricardo.  Sírvenos  aquí  el  café!...  (Lee  un  periódico.)  ; 
Rosa.     Voy  en  seguida...  al  contado!... 

AURORA.  (¿Se  fué?)  (Bajo  á  Rosa.) 

Rosa.     (Ño  quiso  ni  á  tiros.) 

Aurora.  (En  dónde  está?) 

Rosa.     (Saliendo  foro  izquierda.)  (En  el  armario!) 

ESCENA  XI. 

AURORA,  RICARDO,  á  poco  ROSA  con  el  café,  Aurora 
vá  á  sentarso  en  la  silla  enfrente  do  Ricardo.  Este  sigue  le- 
yendo. Al  notar  ella  el  faldón  de  la  levita  exclama  sin  poder 
contenerse. 

Aurora.  ¡El  faldón  de  la  levita 

.    quedó  fuera!  Cielo  santo!... 
Ríe.       Qué  dices?... 
Aurora.  No;  nada!...  nada!!... 

Ríe.  Pensó!... 

Aurora.  (¿Qué  hacer!  Yo  me  abraso!) 

(¿Cómo  salir  de  este  apuro!) 
Ríe.       Pero  hija,  tú  tienes  algo!...  (observándola.) 

Qué  tienes?... 
Aurora.  Yo,  nada!...  nada!...  • 

Ríe.       No  te  obstines  en  negarlo!... 

(Rosa  aparece  con  el  café  por  el  foro  y  al  pasar  por 
el  armario  se  fija  en  el  faldón  y  exclama  cubriéndo- 
lo con  su  cuerpo.) 

Rosa.     ¡El  íaldon  de  la  levita!... 
Ríe.       Pero  que  es  esto?  ¡Canastos!... 

También  tú  sobresaltada?... 

Qué  sucede?  decid?  vamos!... 


Rosa.     Nada...  señor...  que...  al  salir... 
Ríe.       Pronto...  acaba... 
Rosa.  He  tropezado. 

Ríe.       Por  poco  te  sobresaltas!... 

Y  por  eso  has  exclamado: 

El  faldón  de  la  levita. 
Rosa.     Como  soy  así...  tan... 
Ríe.  Claro!... 
Rosa,     (Se  vá  á  armar  el  gran  belén!...) 
Ríe.       (Aquí  ha  sucedido  digo. 

Pero  tú,  ¿que  haces  ahí 

parada  junto  al  armario! 
Rosa.     Yo?...  (Cielos,  si  vé  el  faldón!) 
Ríe.       Acerca  el  café... 
Rosa.  (Dios  santo!...) 

(Todo  se  vá  á  descubrir!...) 

(Se  separa  del  armario  y  coloca  el  cafó  sobre  el  re- 
tador.) 

(Tiró  de  la  manta  el  diablo!...) 

RlC.         (Viendo  el  faldón.) 

¿Qué  es  esto  que  cuelga  aquí!... 
Aurora.  (Trueno  gordo!...) 
Rosa.  (¡Yo  me  escapo!...) 

(Sale  por  el  foro.) 

ESCENA  Xí!. 


AURORA,  RICARDO  y  D.  ESCIPION. 
Ricardo.  ¡El  faldón  desuna  levita! 

(Abriendo  el  armario.) 

Un  hombre!...  Sal  miserable!... 

(Saca  á  D.  Escipion  arrastrando  de  los  faldones  de 
la  levita.) 

¿Conque  me  engañas,  traidora? 

¿Y  tú,  quién  eres?v.  Infame... 
^scipion.  (Hoy  sucede  aquí  la  mar 

de  desgracias  personales...) 
Ricardo.  Habla!... 

Aurora.  (¿Y  yo  tengo  la  culpa?. ..) 

Ricardo.  Mas  no,  no  quiero  que  hables!... 
vas  á  morir  á  mis  manos. 
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(D.  Escipion  huye  de  Ricardo  que  le  persigue.  Au- 
rora se  interpone.) 

Aurora.  Ricardo,  por  Dios!... 
Ríe.  Apártate!... 
Escipion.  (Me  vá  á  romper  algún  hueso.) 
Aurora.  Escucha!... 
Ríe.  No  hables!... 

Vete,  que  yo  no  te  vea!... 

(Haciendo  entrar  á  Aurora  por  la  primera  izquier- 
da y  cerrando  la  puerta.) 

Huye  de  mi  vista,  infame, 
traidora,  quiero  estar  solo!... 
Escipion. Pues  entonces...  buenas  lardes!... 

(Queriendo  irse  y  Ricardo  le  detiene.) 

Ríe.       ¡No!  ¡Tú  no  sales  de  aquí. 

Te  voy  á  matar. 
Escipion.                    (¡Me  parte!...) 



ESCENA  XHI. 

D.  ESCIPION,  RICARDO. 
MUSICA- 
DUO. 

Ríe.  Mi  nombre  ha  manchado 

con  torpe  borrón. 

Elija  usted  armas, 

cobarde,  traidor!... 
Escipion.       ¡San  Pedro!...  ¡San  Pablo! 

¡San  Blas!..  ¡San  Cenon!... 

La  puerta  es  el  arma 

que  elijo  mejor!... 

(Queriendo  escaparse.) 

Ríe.  No  te  vale,  viejo  verde, 

que  ahora  tiembles  ni  te  achiques, 
ni  que  llores  ni  supliques 
porque  aquí  vas  á  morir!... 

Escipion.       Y  lo  hará  como  lo  di-ce. 

¿Quién  me  libra  de  este  tío! 


¡San  Antonio!  ¡santo  mío!... 

este  hombre  me  vá  á  partir. 
Ríe.  Elija  usted  armas!... 

"  ¡Pistola,  canon!... 
Escipion.       (¡Qué  apuro,  qué  aprieto!) 

(¡Qué  elijo,  señor!) 

La  puerta  es  el  arma 

que  elijo  mejor. 

(Queriendo  escaparse.) 

Ríe.  No  pretendas  escaparte! 

Escipion.       ¡San  Antonio!  ¡san  José! 
Ríe.  Pues  batirte  aquí  no  quieres 

yo  tu  rostro  cruzaré! 

(Queriendo  abofetearle.) 

Escipion.  Por  favor!... 

qué  padezco  de  las  muelas 
y  me  vá  á  dar  el  dolor! 

Ríe.  No. te  vale,  viejo  verde, 

etc. 

Escipion.       Y  lo  hará  como  lo  dice, 
etc. 


HABLADO. 

Ríe.       Ven  acá,  vil  seductor!... 
Escipion.  Yo  de  nada  soy  culpable, 

ella  fué  quien  me  encerró!... 

Al  oir  llamar... 
R;c.  ¡Miserable!... 
Escipion.  Yo  no  conozco  á  su  esposa. 

Solo  he  venido  esta  tarde 

á  devolver  esta  alhaja...  (Dándole  iapui¡ 
Ríe.       Á  ver?...  ¡La  pulsera!...  Infame!... 
Escipion.  Me  la  encontré  en  el  Retiro, 

y  este  periódico  traje. 

Puede  usted  ver  el  anuncio!... 

(Dándolo  un  periódico.) 
RlC.         (Después  de  leer  el  periódico  ) 

Entonces  qué  duda  cabe!... 
lisa  traidora  mujer, 
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sin  duda  tiene  otro  amante!... 
Escipion.  (Otro?  Por  partida  doble! 

Aquí  á  un  tercero,  lo  parten!) 
Ríe.       Otro  que  le  compró!... 
Escipion.  Claro!... 

RlC.        Y  porque  yo  no  notase!...  (Reflexionando.) 

Escipion.  Me  encerró  á  mí.  Justamente!... 

Yo  de  nada  soy  culpable!... 
Ríe.       Entre  usted  en  ese  cuarto... 
Escipion.  Mas!... 

Ríe.  Necesito  informarme!... 

Entre  usted!... 

(Haciéndole  entrar  por  la  pi-imera  derecha.) 

Escipio*.  ¡Otra  encerrona!!... 

(Estoy  deseando  marcharme!...) 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  i  poco  ROSA,  foro. 

RlC  Rosa?...  (Tocando  el  timbre.) 

Rosa.  Señor!...  (Con timidez.) 

Ríe.  Aproxímate. 

Nada  niegues!...  Lo  sé  todo!... 

Habla...  Tú  debes  saber!... 

Vamos,  explícate  pronto!... 
Rosa.     Pues  nada...  la  señorita... 
Ríe.       Sigue,  por  Santiago  apóstol!... 
Rosa.     Comó  sabe  usted  que  tiene 

el  génio  tan  caprichoso... 

y  no  quiso  usted  comprarle... 

la  pulsera... 
Ríe.  Yo  me  ahogo!... 

¿Conque  su  cómplice  eres, 

no  es  cierto?... 
Rosa.  Señor,  un  poco!... 

Ríe.       Es  decir  que  contribuyes 

á  lanzar  mi  nombre  al  lodo!... 

y  ayudas  á  mi  deshonra!... 
'  Rosa.     Por  un  motivo  tan  corto 

por  una  pulsera!... 
Ríe.  Calla!... 

3 
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No  es  la  pulsera!...  es  lo  otro!... 

¿Y  cuánto  tiempo  me  engaña. 
Rosa.     Una  semana!...  Muy  poco!... 
Ríe.       Cómo  poco!...  Casi  nada!... 
Rosa.      Perdónela  usted!... 
Ríe.  ¡Me  ahogo!... 

No  ¡los  dos  van  á  morir!... 

Su  amante  v  ella!... 
Rosa.  Está  loco!... 

Yendo  á  buscar  á  su  mujer  donde  la  encerré.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  AURORA,  y  á  poco  D.  ESCIPION. 

Ríe.       Sal,  infiel!... 

Aurora.  Perdón ,  Ricardo! . . . 

Ríe.       Perdonarte?...  Ni  lo  pienses!... 

No  lo  creas!... 
Rosa.  Señorito!... 
Ríe.       Calla  tú,  cómplice  aleve!. .. 
Aurora.  Ricardo  por  Dios,  escucha!...  (Llorando.) 
Ríe.       Esas  lágrimas  que  viertes 

son  de  cocodrilo,  pérfida!... 
Rosa.     Pero  señor...  no  parece!... 
Aurora.  No  lo  haré  más,  te  lo  jaro!... 
Ríe.       ¿Qué  estás  diciendo!  ¿Y  atreves!... 
Rosa.     Un  capricho  de  esa  clase, 

vamos,  cualquiera  lo  tiene!... 
Ríe.       Qué  desvergüenza,  señor! 
Ríe.       Tu  amante  y  tú  moriréis!... 
Aurora.  Mi  amante?...  ¿Qué  estás  diciendo?... 
Rosa.  Señorito!... 
Ríe.  No  lo  niegues!... 

Aurora.  Pero  qué  es  esto?...  Ricardo!... 

¿Piensas  que  yo?  Tú  me  ofendes!... 
Ríe.       ¿Que  te  ofendo!...  ¿Negarás!... 
Aurora.  Pero  di,  ¿que  amante  es  ese!... 
Ríe.       Quién  te  compró  esta  pulsera!... 
Rosa.     Si  fui  yo!... 

Ríe.  Tú?  ¡Me  enloqueces!!... 
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Pero  el  valor  de  la  alhaja 

es  grande!... 
Aurora.  No  te  exasperes!... 

Pedí  á  tu  administrador... 

por  él,  informarte  puedes... 
Ríe.       Pero,  y  ese  caballero 

del  armario?... 
Aurora.  Ya  comprendes... 

La  perdí,  y  se  la  encontró, 

y  por  el  hallazgo  viene... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  D.  ESCIPION  por  la  puerta  primera  derecha. 

Esciplon.  Pues  yo  me  marcho,  querido!... 
Aurora.  (¡Ese  hombre  aquí  todavía!...) 
Escipion.  (Me  revienta!  suerte  impía!) 

(Si  algo  dice  á  su  marido!.».) 
Aurora.  (En  algo  me  he  de  vengar!)  (Á  Ricardo.) 

Ese  hombre  es  un  seductor, 

há  poco  me  hizo  el  amor!... 
Rosa.  Cierto!... 

Ríe.  ¡Le  voy  á  matar!... 

(Persigue  á  D.  Escipion  por  la  escena  hasta  que  hu- 
ye por  el  foro  izquierda,  Aurora  se  interpone.  ) 

Aurora.  Déjale!...  Ya  se  marchó!... 

Ahora,  tu  perdón  imploro!... 
Rosa,      Si,  lo  pedimos  en  coro!... 
Ríe.       Os  perdono!...  Se  acabó. 

Amnistía  general!... 
Aurora.  Cuánto  mi  pecho  te  adora!... 
Ríe.       No  cantes  victoria,  Aurora, 

aun  falta  lo  principal!... 

(Señalando  al  público.) 

Aurora.  No  me  atrevo!... 

Rosa.  Me  intimida!... 

(ü.  Escipion  apareciendo  en  el  foro  con  miedo.) 

Escipion.  ¿Me  dan  ustedes  mi  cédula!... 
Ríe.  Le  voy  á  romper  la  médula!... 
Aurora.  No!  Que  es  nuestro  salva-vidas!... 
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(Llevando  á  D.  Escipion  al  proscenio  y  amenazán- 
dole.) 

¡Pida  usted  perdón  al  punto!... 

RlC.         Vamos!...  Pronto!...  (Amenazándole.) 

Escipion. Me  anonada!...  (ai  público.) 

¿Y  no  se  me  ocurre  nada!... 
Me  van  á  dejar  difunto!... 


MUSICA 

No  sé  qué  pedir,  no  sé  qué  implorar, 
el  susto  pasado  no  puedo  olvidar. 
Si  ustedes  aquí  nos  dan  su  perdón 
con  una  palmada  dá  fin  la  función!... 

(Telón  rápido.) 


FIN, 


TITULOS. 


ZARZUELAS. 


ACTOS- 


AUTORES. 


Propiedad 

que 
corresponde 


k  la  Pradera!  ¡Á  la  Pradera!. . . 

,rte  de  Birlibirloque  

lantar  victoria  

tos  siglos  en  una  hora,  revista. . 

11  faldón  de  la  Levita  

;l  gran  Turco  

il  Mascoto  

11  lápiz  mágico  

]n  el  otro  mundo  

;H  mono  Ton-  Kóng  

Jotre  dos  tios.  

cojiící  tronati.  


ua  venganza  de  Mendrugo  

La  del  tren  

¡.a  mantilla  blanca  

1  gran  noche  

I  vuelta  de  Mendrugo  

íilúsíca  del  porvenir  

j?or  una  corbata  

I  Pobre  gloria!  

¡Oto  lio  en  el  ropero  

Valiente  pesca  

uas  mañanas  del  Retira   . . 

La  oración  de  san  Antonio  

La  crua  de  fuego   3 


Sres.  Maestre  y  Arnedo  L.y  M. 

Caballero  y  Reig  L.  y  M. 

Maestre  L. 

Maestre  y  Arnedo  L.  y  M. 

G.  Perrin   ...  L. 

Perrin  y  Nieto  L.  y  M. 

Guartero  y  Taboada   L.y  M. 

Palomino  de  Guzman  L. 

M.  Nieto   M. 

A.  Croselles   L. 

Segovia  y  Nieto.   L.  y  M. 

Palomino,  Cuesta  y  Man- 

giagalli  L.  yM. 

Palomino  y  Mnngiagalli. .  L.y  M. 

Croselles  y  Taboada   L.yM. 

Navarro   */2  L. 

Juan  Maestre   L. 

Juan  Maestre  y  Arnedo. . .  L.  y  M. 

Nieto   M. 

M.  Nogueras  L. 

Manuel  Nieto   M. 

Zumel  y  Croselles  L. 

Juan  Maestre  L. 

L.  Arnedo  M. 

L.  Arnedo   M. 

Podro  Miguel  Marqués. . .  M. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID; 

En  las  librerías  de  D.  José  Gaspar,  calle  de  la  Montera 
número  3,  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, núm.  2;  de  D.  M,  Murillo,  calle  de  Alcalá,  núme- 
ro 7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9;  de  los 
Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta  del  Sol,  núm.  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  Osler,  calle  de  las  infantas,  núm.  18;  de  los 
Sres.  Gaspar,  editores,  calle  del  Príncipe,  núm.  4;  D.  Eduar- 
do Martínez,  calle  del  Príncipe,  núm.  20,  y  Saturnino  Calleja, 
Paz,  núm.  7;  D.  Eugenio  Sobrino,  Santiago  núm.  1,  y  de  Don 
Miguel  Guijarro,  preciados,  5. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94.— 
Lisboa. 

FRANCIA, 

Librería  de  Mr.  E.  Denné,  lo,  Rué  Monsigny,  París. 

ALEMANIA. 

Mr.  Wilhelm  Friedrich,  editeur,  Leipzig. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  s<n  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


